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Miles de personas acudieron en Madrid
al cierre de la campaña socialista

Felipe González: «Hay que
arrimar el hombro para
sacar adelante a España»

MADRID. «Hay que recuperar la moral de trabajo, arrimar
hombro con hombro para sacar adelante la España que la mayo-
ría de nuestro pueblo quiere.» Felipe González cerró anoche en
Madrid la campaña electoral del PSOE con un discurso en el que
los continuos llamamientos a la solidaridad y a la colaboración
de todos estuvieron entreverados de ataques a la derecha, más
insistentes y duros que en los mítines de los últimos días.

En la explanada de la universi-
taria que se abre entre las Facul-
tades de Medicina y Biológicas,
miles de personas recibieron al
líder socialista con gritos de
«¡Presidente!, ¡presidente!», y
subrayaron con aplausos sus crí-
ticas a las formaciones de dere-
cha. La audiencia contaba con el
no escaso aliciente de un pro-
grama musical festivalero en el
que grupos musicales y cantan-
tes de la categoría de la Or-
questa Platería, Miguel Ríos,
Georges Moustaki y Juan Ma-
nuel Serrat arroparon el acto po-
lítico, en el que intervinieron,
junto a Felipe González, el al-
calde de Madrid, Enrique Tierno
Galván, y el secretario genera!
de la FSM, Joaquín Leguina. Un
escenario enorme y múltiple, co-
ronado por una gran pantalla de
video, dio cabida a las actuacio-
nes mitineras y musicales pre-
sentadas por los humoristas
José Luis Coll y Josele. Vallas
iluminadas con la propaganda
electora! del PSOE definían con
cierta aproximación las dimensio-
nes de la espaciosa «campa»
electoral.

Felipe González (traje gris ma-
rengo, corbata roja) cofnenzó su
intervención definiendo su men-
saje, en términos genéricos,
como «de esperanza, de cambio,
de lucha contra el miedo y la in-
toxicación». Y casi a renglón se-
guido inició una tanda de críticas
dirigidas a la derecha, que divi-
dió en una «derecha dividida y
frágil y una derecha ultramon-
tana y amenazante, que practica
la insidia y la calumnia». Felipe
González no utilizó nombres con-
cretos en ningún momento de su
discurso, aunque los sobreenten-
didos eran, obviamente, muy di-
rectos. Opinó que la torpeza de
la-derecha ha convertido el pro-
ceso electoral en un plebiscito:
decir que si a un Gobierno socia-
lista, o nada, porque el resto es
un vacío en el que no existe una
alternativa seria. A juicio del se-
cretario general del PSOE, estos
pa/tidos no han sabido ofrecer
nada en la campaña: sólo han
dicho que no.

UN PROYECTO HISTÓRICO
Felipe interpretó varias veces

a lo largo de su intervención lo
que considera el sentir mayorita-
rio de tos españoles: «Nuestra

sociedad —vino a decir— quiere
un Gobierno capaz de gobernar
mirando hacia su pueblo y no hi-
potecado por los intereses de un
grupo insolidario, un Gobierno
capaz de respetar y hacer respe-
tar la Constitución.» Eí líder so-
cialista insistiría varias veces en
esta última idea: «Hay que cons-
truir un Estado democrático que
nos defienda de los golpistas y
de los terroristas, de la "goma-2",
y de las metralletas y de los que
quisieran asaltar Madrid.»

Recordó la actitud solidaria de
la sociedad española con los
afectados por las recientes inun-
daciones y subrayó que los so-
cialistas no quieren que se
quede en solidaridad de un día,
«sino que sea un esfuerzo colec-
tivo para construir la España que
queremos».

Retomaría luego el hilo de sus
críticas a la derecha, afirmando
que «se apoderan del Quijote, de
las catedrales, de los monumen-
tos y eso no tes pertenece a
ellos, sino a este pueblo; a ellos
les pertenece la obra mal hecha,
la destrucción de las ciudades,...
No dejan de hablar de la Patria y,
luego no tienen rebozo en llevar
sus capitales a Suiza».

Hizo más tarde una defensa
de la necesidad del socialismo y
calificó el programa del PSOE de
«valiente y realista». Pero enfa-
tizó que los socialistas no ofre-
cen sólo un programa de Go-
bierno, sino «un proyecto
histórico, algo que trasciende un
mero programa de Gobierno; un
proyecto histórico que sólo con
el apoyo de la mayoría podre-
mos poner en marcha». Felipe
González aludió a las dificultades
con las que se va a encontrar un
eventual Gobierno socialista.
«Os ofrezco —dijo— un compro-
miso y os pido vuestro compro-
miso. Yo estaré el primero, uno
entre todos, para garantizar ese
compromiso.»

En la explanada ondeaban es-
tratégicamente numerosas ban-
deras españolas y antes de con-
cluir Felipe González se referió a
ellas. «La paz y la libertad de los
españoles son un bien necesa-
rio. Gracias por levantar la ban-
dera de la Constitución, que
hemos conquistado para todos.»
El acto se cerró con el himno del
PSOE y ninguno de los oradores
levantó el puño.


